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Señor Decano de !a Faculiad 
Señores:

Colombia es uno de los países más 
afortunados del mundo en el campo 
de sus parspectivas ganaderas. Las 
posibilidades de desarrollo con que 
cuenta el país puede decirse que son 
ilimitadas. Pero los rumbos que sigue 
la industria en la actualidad exigen 
lecü/icaciones severas, y éstas tienen 
que ser la obra conjunta del Estado, 
de los ganaderos y de los técnicos. 
Rectificaciones que deben comprender 
desde la realización de un censo pe 
cuario nacional, que nos saqus de 
las dudas y equivocaciones en que 
se basa nuestro conocimiento impreci­
so y vacilante de los eiectivos gana­
deros en la actualidad, hasta la in­
tegración de organismos particulares 
o semi-oíicialcs de investigación mé~ 
d.’co-veterinax'a; la articulación de un 
Fistema lógico y activo de defensa s a ­
nitaria, en el que actúen los ganade­
ros bajo la inmediata orientación y
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dirección de los profesionales; la zo- 
niíicación ganadera del país, que evi­
te este progreso anárquico de la in­
dustria, en el que las razas nativas, 
esenciales a  la producción de tipos 
adaptados a  las condiciones, idiosin­
crasia y exigencias del trópico, de la  
montaña y  también de la penuria ali­
menticia, están desapareciendo, absor­
bidos por razas importadas que de­
ben empezar por sufrir nuevamente el 
largo proceso de adaptación que ob­
servaron los ganados nacionales, has­
ta el cambio paulatino e integral de 
los sistemas ganaderos, en busca de 
los tipos más precoces, para ahorrarle 
a  la economía nacional los centenares 
de millones que pierde anualmente por 
la antitécnica prolongación de sus pro­
cesos.

Las campañas que la Asociación 
Colombiana de Ganaderos ha des­
arrollado, en especial en los dos últi 
mo3 años, en busca de crédito cuan­
tioso y  expedito para la industria, 
son y  seguirán siendo fundamentales, 
y no podemos desmayar en ellas has­
ta haber conseguido la creación del 
Banco Ganadero o la solución del 
problema a  través de la Caja Agra­
ria, en escala adecuada al enorme 
volumen de la industrria. Pero yo 
creo también que si sometemos a  se­
vero control las enfermedades de los 
animales y reducimos los porcentajes 
de mortalidad a  sus índices mínimos, 
con !a  permanente y  sistemática in­
tervención de la medicina veterinaria 
aplicada al funcionamineto normal de 
las haciendas; y, por otro lado, si re­
ducimos los ciclos de la industria en 
cada animal, adoptando tipos preco­
ces de carne, eliminando el período 
llamado da «levante», mejorando los

pastos, sembrando leguminosas y 
transformando paulatinamente la g a­
nadería extensiva en ganadería inten­
siva, el crédito quedará solucionado 
«por dentro» con la economía en sus 
procesos, y  la industria avanzará efec­
tivamente hacia la conquista de los 

•mercados internacionales, afrontando 
la competencia de países como la Ar­
gentina, donde se producen las cali­
dades de carne que los buenos cata­
dores de ultramar exigen.

Naturalmeente. esta prospectación 
hacia un tipo de ganadería evolucio­
nado y  de avanzada, requiere el tra­
bajo en equipo entre ganaderos y m j  
dices veterinarios, y  supone un enca­
denamiento de propósitos y  esfuerzos 
que no puede ser la cbra unilateral 
de cualquiera de estas entidades sino 
el resultado de su unión m eiu’ar y  per­
manente.

En el año de 1951 se entregaran los 
primeros premios a los mejoras s '.li­
diantes de esta Facultad. Fue el paso 
inicial dado por el suscrito, en cum­
plimiento de una Resolución dictada 
por él como Gerente de la Asociación 
Colombiana de Ganaderos, en esta 
etapa de unión Gñtrscha entre la Fa­
cultad y  ADEGA. Hoy vengo a  entre­
gar. por tercera vez y  antes de mi re­
tiro definitivo de la Asociación, l^s 
premios y  diplomas que la entidad 
confiere a  los tres más destacados ele­
mentos de sus aulas en el último año 
de estudios, y en cumplimiento de tan 
grato compromiso pongo en manos de 
los señores Gustavo Huber Luna, Jai­
me del Valle Leandro y Eladio Jaime 
Jaramillo, sendos diplomas firmados y 
refrendados oficialmente por la Aso­
ciación y  la Facultad, como símbolos 
de este trabajo en equipo entre los
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ganaderos y los técnicos, y algunas 
obras de consulta que en manos de 
los nuevos profesionales serán un efi­
caz vehículo en favor de la industria 
ganadera colombiana.

Aprovecho tan severa y solemne 
ocasión para felicitar a todo el esiu- 
diantado médico-veterinario, y en par­
ticular a los tres destacados elemen­
tos que hoy reciben, en nombre pro­
pio y en el de sus compañeros, esta

manifestación de simpatía y aplauso, 
y hago extensivo el testimonio de mi 
admiración y mi adhesión irrestricta a  
los profesores de la Facultad y particu 
larmente a los doctores Rafael Gonzá­
lez Quintana y Gonzalo Luque, quie­
nes al frente de la decanatura han 
realizado desde estas aulas severas, 
una de las obras más admirables en 
bien de1, progreso y do !a  riqueza de 
Colombia.


